
Colombia dentro de la Obra Propagación de la Fe, para ayudar a TODAS LAS FAMILIAS:
A CRECER EN SU FE CATÓLICA, Y A REALIZAR SU PROPIA VOCACIÓN EN EL ESPÍRITU
MISIONERO UNIVERSAL funda el programa de FAMILIAS MISIONERAS.

FAMILIA MISIONERA no es asociación, grupo o movimiento. Es un Programa que presta
un servicio de ANIMACIÓN MISIONERA A TODA LA IGLESIA: a los movimientos
familiares, a los agentes de pastoral, a las familias de niños y jóvenes de Infancia y
Juventud Misionera, a las Parroquias.

¿Cómo nació?

El Programa Familia Misionera nació a finales del año 1989. Veamos cómo lo relatan
sus gestores:

Uno de esos días en que sólo se hablaba de violencia, pérdida de valores, jóvenes
desorientados, descomposición social a todo nivel, varias familias nos preguntamos…
como familia ¿en qué podemos ayudar concretamente? ¿Qué será lo que Dios pide a
nuestras familias? Reflexionamos y asumimos a la luz de la Encíclica Familiaris
Consortio de su santidad Juan Pablo II, que la familia tiene un papel muy importante y
definitivo: “CONSTRUIR UNA VERDADERA COMUNIDAD INTIMA DE VIDA Y AMOR” y
ayudar a otras familias a que también lo sean. Fue así cuando empezamos a trabajar
con otras familias también inquietas por la situación de la familia. Inició un buen
número de familias dedicando tiempo después del laboral a su formación bajo la
orientación del P. Julio Daniel Botía Aponte, Director Nacional de las O.M.P. en ese
tiempo. Comenzamos primero por “el ser” y luego por “el hacer”. En la medida que se
aprendía lo hacíamos vida y lo compartíamos a otras familias y qué enriquecimiento y
experiencia tan maravillosa. Hoy somos un buen número de Familias Misioneras y
Animadoras en varios lugares de nuestro país y en otros países especialmente de
América latina y el Caribe. Asumimos y nos concientizamos de las palabras de su
santidad Juan Pablo II “LA FAMILIA ES MISIONERA O NO ES FAMILIA CRISTIANA”.
Celebramos en el 2009 los veinte años de servicios misioneros y en ella nos propusimos
para el año 2014 tener un Encuentro Continental de Familias Misioneras con motivo de
sus veinticinco años de existencia.

En Urabá el Programa se inició en los primeros días de octubre de 1995, con un
encuentro realizado en el Sinaí durante los días 6, 7 y 8 de dicho mes y al que habían
sido convocadas por parte del Centro Misionero y del Director Diocesano de OMP,
familias de las diferentes Parroquias de la Diócesis. Participaron las Familias Quirama
Ospina de la Parroquia San Sebastián de Chigorodó, Salazar Estrada de la Parroquia
Divino Niño de la misma población y Pájaro Posada de la Parroquia Divino Niño de
Turbo. A éstas familias se han ido agregando poco a poco más familias ante todo del
Eje Bananero, hasta contar hoy día con un número significativo de familias y personas
comprometidas.



¿Qué se propone?

Formar familias que sean misioneras en su Interior, en su comunidad local y hacia todas
las gentes. El Programa ofrece el servicio de Animación Misionera, Formación
Misionera, Organización Misionera, Comunión Misionera y Cooperación Misionera, para
que las familias realicen su vocación y compromiso dentro del plan de Dios, en su
estado de vida. Con ello se busca despertar en las familias el sentido misionero
universal para cumplir mejor la misión como verdaderas familias católicas, bautizadas y
enviadas a propagar el reinado de Dios a todos los lugares


